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Resumen

La inclusión financiera es un factor determinante para el crecimiento económico de los países en vía 
de desarrollo, ya que promueven nuevas capacidades y posibilidades de acción para la población 
más vulnerable. Esa contribución fortalece la dinámica socioeconómica del sector productivo, y no 
solo es considerada como un mecanismo de financiación sino de inversión, desarrollo de proyec-
tos productivos y promoción de la equidad, en el acceso a productos y servicios financieros. Por 
otra parte, la inclusión financiera representa una contribución a la producción y la generación de 
empleo, con el fin de fomentar la democratización, de tener un mayor alcance y efectividad de los 
instrumentos monetarios por los cuales el gobierno nacional realiza su intervención en los mercados 
financieros.
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Abstract

Financial inclusion is a key factor for the economic growth of developing countries, as it promotes 
new capacities and possibilities for action for the most vulnerable population. This contribution 
strengthens the socio-economic dynamics of the productive sector, and it is not only affected as a 
financing mechanism but also for investment, development of productive projects, and promotion of 
equity in access to financial products and services. On the other hand, financial inclusion represents 
a contribution to the production and the generation of employment, as a means to promote democra-
tization, and increase the scope and the efectiveness of monetary instruments used by the national 
government to intervene on financial markets.
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Introducción

El desarrollo económico se centra en el bienes-
tar, el progreso y la satisfacción de las necesida-
des de una comunidad, nación o región (Soto, 
2008; Toloo, 2015), pues cumple un papel fun-
damental en los países, dado que sostiene una 
relación con el aumento tanto de las ganancias 
como de la posibilidad de acumular capital, para 
invertir en proyectos sociales que generen un 
impacto favorable en la calidad de vida de las 
personas (Stiglitz, 2012). De acuerdo con Rodrí-
guez (2017), el desarrollo económico se establece 
a través de una transformación continua de la 
productividad agregada para elevar el bienestar 
de una población. 

Cuando se habla de crecimiento económico se 
hace referencia a la capacidad que tiene la eco-
nomía para multiplicar la producción de bienes 
y servicios (Raccanello y Herrera, 2014). Cierta-
mente se debe tener en cuenta que el crecimiento 
–o desarrollo– económico origina un aumento 
razonable asociado al mejoramiento de las con-
diciones sociales (Piratequete, Piñeros y Mon-
dragón, 2013).

Sin embargo, la realidad es que en países como 
Colombia, “en vía de desarrollo”, se presentan 
profundas inequidades que muchas veces re-
legan las dinámicas de crecimiento económico 
a cierto tipo de población, especialmente a las 
comunidades vulnerables, que no tienen las po-
sibilidades ni el capital para participar en pro-
yectos de generación de capital (World Bank 
Group, 2015). 

En el presente artículo se muestra la importan-
cia de la inclusión financiera como herramienta 
de empoderamiento social y de participación de 
toda la población en proyectos productivos. Esto 
es un factor clave para generar nuevas capacida-
des en la población vulnerable, favorecer la equi-
dad e impulsar el desarrollo y/o crecimiento 
económico del país. Es importante resaltar cómo 
la inclusión financiera ayuda a promover un 
enfoque económico integral, lo que –sin duda 
alguna– tendrá un impacto en la mejora de los 
aspectos sociales, políticos y de sostenibilidad 
ambiental. 

Dinámica socioeconómica

El incremento de la producción conlleva al for-
talecimiento de un sistema económico que logre 
modificar los sistemas productivos, la tecnolo-
gía, las instituciones, las relaciones sociales y po-
líticas, con el propósito de alcanzar el desarrollo 
del país (Peña y Ríos, 2013; Ortiz, 2003). 

De esta manera, como lo explica Vignoli (2001), 
el crecimiento económico se relaciona con el 
bienestar social, pues establece un progreso sig-
nificativo en las proyecciones de una sociedad.

El desarrollo se entiende , de forma similar, como 
un procedimiento auténtico de modificaciones 
en un sistema económico (Yunus, 1998). Con el 
desarrollo o crecimiento económico sostenible, 
se brinda estabilidad a la macroeconomía y se 
promueve la sostenibilidad en el ámbito social, 
en la medida en que se traba sobre la igualdad 
de oportunidades y en contra de la discrimina-
ción y la exclusión social (Zuleta, 2016).

En los últimos años, señala Ortiz (2010), se ha co-
menzado a insistir en la necesidad de construir 
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reflexiones multidisciplinares que faculten una 
visión más completa y contextualizada del desa-
rrollo económico. Así, construir una visión y un 
análisis integral del desarrollo da paso a la incor-
poración de distintos enfoques y bases teóricas, 
como el territorio, el ambiente y la comunidad, 
que permitan profundizar frente a las particulari-
dades de una región, sus recursos y necesidades. 

Debido a las transformaciones que constante-
mente desafían al mundo, la globalización, los 
cambios climáticos, la exclusión y la pobreza, es 
necesario que la cuestión del desarrollo econó-
mico vaya mucho más allá de las posibilidades 
que tiene un país de crear ganancias y realizar 
proyectos de inversión, a través de una perspec-
tiva integral que combine diferentes aspectos 
motivadores del progreso humano y el mejora-
miento en la calidad de vida de las comunidades.

En este sentido, es esencial que los proyectos 
creados para apoyar el desarrollo económico 
tengan un enfoque integral. Como lo afirman 
Allen, Kapler y Martínez (2016), en el desarrollo 
de estos proyectos es primordial tener en cuenta 
las dimensiones sociales, políticas, culturales, 
económicas y éticas que –a propósito– deben 
ser estudiadas y analizadas de modo global, con 
la intención de formular proyectos sociales que 
atiendan las necesidades de la población. 

Bacigalupo (2013) afirma que el principal rasgo 
del desarrollo que se destaca en la aplicación de 
programas basados en un enfoque de desarrollo 
integral es la competitividad. En efecto, se busca 
incorporar las distintas ventajas que presenta 
una zona en particular, utilizando los recursos 
humanos, naturales y técnicos que dispone, para 
posicionar y cultivar una sociedad más prós-
pera, consciente de sus ventajas y, sobre todo, de 
sus necesidades más apremiantes.

Otro de los rasgos que destaca afi (2013) es que 
a través del desarrollo integral las comunidades 
tienen la posibilidad de potenciar su propio de-
sarrollo, a partir de sus capacidades, del cono-
cimiento y las experiencias que tienen sobre el 
territorio en el cual habitan. De hecho, el desa-
rrollo integral es participativo en la medida en 
que incluya a la población en su crecimiento, 
competitividad y sostenibilidad. 

El punto central es que fomentar el desarrollo 
integral implica generar procesos de inclusión 
financiera, con la finalidad de que todas las co-
munidades tengan acceso a los beneficios del 
sistema crediticio y bancario, así como con la 
intención de potenciar la aplicación efectiva de 
proyectos de crecimiento que fortalezcan la re-
lación entre las capacidades de la población con 
las posibilidades que ofrece el entorno (Bhow-
mik y Saha, 2013). 

Inclusión financiera

La inclusión financiera es un procedimiento que 
unifica los servicios financieros con las acciones 
económicas, a través de enfoques por medio de 
los cuales se fundamenta el crecimiento del bien-
estar, de acuerdo con las posibilidades y capaci-
dades de la población (Asobancaria, 2016).

Análogamente, si un individuo en particular, 
una población o una empresa comienza a incen-
tivar sus procesos de crecimiento económico, 
tendrá la posibilidad de acceder con mayor fa-
cilidad a una diversidad de productos y servi-
cios financieros que contribuyen a satisfacer las 
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necesidades, no solo básicas, sino también las 
secundarias.

El desarrollo económico debe promover en es-
pecial la posibilidad para que las personas se 
involucren en la adquisición de productos fi-
nancieros, con las opciones de transar en el mer-
cado financiero, a través de operaciones como: 
guardar dinero, enviar y recibir pagos, solicitar 
créditos, entre otros (Cano, Esguerra, Rueda y 
Velasco, 2013).

Lo anterior es clave para aportar a la igualdad 
de oportunidades, acceso al crédito, cambios 
en la estructura social, cambios tecnológicos, y 
un mayor desarrollo en la educación financiera 
(Cano, 2014).

Por otro lado, a nivel macroeconómico, la inclu-
sión financiera genera resultados sustanciosos, 
como el crecimiento del pib nacional, debido a 
que se promueve un desarrollo económico soste-
nido, en el incremento de la renta per cápita y el 
avance significativo de las actividades en los sec-
tores económicos que requieren apalancamiento 
o inyección de capital de trabajo constante (Aso-
bancaria, 2017).

Conviene señalar que la inclusión financiera 
respalda el crecimiento económico, de ahí que 
intercede para que los individuos y las empre-
sas puedan acceder a cada uno de los servicios 
financieros, sin mayores costos. El problema es 
que, a pesar de las facilidades que existen a la 
hora de adquirir productos financieros, se evi-
dencia que una gran cantidad de personas aún 
están siendo excluidas de los sistemas financie-
ros formales (Cano, 2014).

El punto clave es que existe un impacto aso-
ciado al mejoramiento de la calidad de vida de 
las personas que pueden acudir a los servicios 

financieros formales, dada la posibilidad de fi-
nanciar sus actividades cotidianas de manera 
sostenible. En esta medida, la mayoría de los go-
biernos de los países en desarrollo han avanzado 
en temas de inclusión para garantizarles a las 
personas de pocos ingresos una posibilidad de 
acceder a algunos servicios, no solo en la banca 
normal sino también en otro tipo de organiza-
ciones gubernamentales y ong (Costa, Jacir y 
Martenille, 2011).

La inclusión financiera se encarga de combatir 
la pobreza; es por ello que va de la mano con 
el desarrollo económico, dando paso al fortaleci-
miento y al aumento de los recursos económicos 
de una población en pro de su bienestar (Fer-
nández y Gutiérrez, 2014). Según Fungáčová y 
Weill (2015), la inclusión financiera participa en 
el proceso de la inclusión social, con el diseño de 
diferentes estrategias, planes y programas que 
abran puertas para que haya mayor vinculación 
en este campo.

Es importante reconocer que el acceso a las ins-
tituciones del sistema financiero o microcrédito 
son los mejores instrumentos de inclusión finan-
ciera. Pero, así mismo, pueden gestar procesos 
de exclusión. Según Mendizábal et al. (2008): 

Una persona se encuentra en una situación de ex-
clusión financiera cuando sufre un grado de disca-
pacidad tal que no puede vivir normalmente en la 
sociedad de la que es parte debido a dificultades 
que encuentra para acceder a la utilización de cier-
tos medios de abono o pago, a ciertas formas de 
préstamos o financiamiento, reservar su ahorro o 
asegurarse contra el riesgo de la existencia. (p. 24)

En efecto, si las personas no tienen un uso cons-
tante del sistema, respaldado por ingresos o ren-
tas, no se podrá hacer uso de los créditos. A su 
vez, su limitada capacidad de pago se verá refle-
jada en las centrales crediticias de riesgo. 
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En respuesta a lo anterior surgen los prestamis-
tas comerciales informales que actúan en con-
diciones de competencia monopolística. Sobre 
todo, estos comerciantes aplican tasas de interés 
por encima de la usura, aunque son una necesi-
dad en países poco desarrollados con poblacio-
nes que devengan bajos ingresos.

Dado que hay una barrera de entrada generada 
en el precio, las personas que son excluidas fi-
nancieramente encuentran una opción en el 
mercado de créditos informales existentes como 

su mejor alternativa para financiamiento (Iyer y 
Banerjee, 2016)

El desarrollo económico, junto con la inclusión 
financiera, se convierte en un objetivo estraté-
gico que busca oportunidades de crecimiento y 
acceso a cada uno de los campos económicos en 
los países. Por tanto, a continuación, se analizan 
estrategias concretas que favorecen el desarrollo 
de la inclusión financiera en el país. 

Estrategias para promover la inclusión financiera

Comúnmente, palabras como microempresas, 
emprendimientos, autoempleo y proyectos 
productivos son utilizadas como referencia al 
mismo proceso, es decir, a las iniciativas co-
merciales, empresariales y productivas genera-
das por la población, para mejorar su situación 
económica y social, lo que ayuda a incentivar el 
desarrollo sostenido de las regiones que habitan 
(Kanheman, 2012). Cabe destacar las palabras de 
Buendía et al. (2008), de donde se debe tener en 
cuenta que cada uno de estos términos presenta 
unas características particulares que es preciso 
identificar.

En primer lugar, las microempresas son uni-
dades productivas que se distinguen por su 
tamaño reducido, en relación con las personas 
que trabajan en ella (no más de cuatro); con la 
facturación y el capital invertido. El concepto 
de microempresa es útil para definir el campo 
de acción de los proyectos productivos. Por esta 
razón –precisamente– las unidades productivas 
están basadas en el marco de creación de for-
mas de autoempleo por parte de la población 
vulnerable. 

En segundo lugar, el emprendimiento hace refe-
rencia principalmente a una actitud, a una inicia-
tiva, dado que se pretende desarrollar una nueva 
idea o actividad (Garay, 2003). Una persona em-
prendedora es, en virtud de esta cualidad, una 
persona que propone, que se arriesga, que trata 
de desarrollar ideas o proyectos novedosos, aun 
cuando las condiciones sociales y económicas no 
sean las más adecuadas para lograrlo. 

En tercer lugar, el autoempleo puede definirse 
como una estrategia alternativa de generación 
de ingresos, distinta al trabajo en relación de 
dependencia. Posiblemente surge debido al em-
prendimiento de una o varias personas que se 
agrupan para desarrollar una unidad produc-
tiva; pero también puede generarse debido a la 
necesidad de conseguir un sustento económico, 
dada la falta de oportunidades laborales en un 
territorio determinado. 

Cabe resaltar que la mayoría de las personas 
que participan en los proyectos productivos son 
quienes optan por el autoempleo en razón de la 
necesidad y la ausencia de oportunidades, y no 
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por personas que lo utilizan o lo ven como una 
forma de emprendimiento (Wieland, 2006). 

Lo anterior quiere decir que los proyectos pro-
ductivos se desarrollan, más que nada, por la 
necesidad de la población, por la urgencia de en-
contrar medidas alternas que les ayuden a mejo-
rar su condición y obtener unos ingresos con los 
cuales les sea posible satisfacer las necesidades 
básicas de sus familias, y alcanzar una mejor ca-
lidad de vida. 

En ese marco, los proyectos son productivos 
porque generan un valor para los consumidores 
potenciales, y producen un beneficio económico 
para los participantes o productores (Licandro y 
Echevarriarza, 2006). Por ende, los proyectos pro-
ductivos tienen que considerar, además de las ca-
racterísticas del entorno, los recursos con los que 
se cuenta, las particularidades de la población; así 
como una orientación al mercado, en medio de la 
cual se analicen las necesidades de un público es-
pecífico y se puedan diseñar los métodos adecua-
dos para lograr satisfacerlas y asegurar con ello el 
rendimiento y la eficiencia del proyecto.

El rasgo más interesante en cuanto a que los pro-
yectos sean productivos, según las consideracio-
nes de Pérez (2006), es que con ello se les dota 
de un alto nivel de realismo. Por consiguiente, el 
desarrollo de estos no sólo depende de las capa-
cidades de los participantes, ni de lo que tengan 
para producir, sino también de estudios previos 
en los que se identifique cuál es el conjunto de 
compradores o stakeholder, cuáles son las carac-
terísticas del mercado en el que se piensa incidir, 
y qué clase de estrategias se deben aplicar para 
poder obtener una alta competitividad y posi-
cionamiento en dicho mercado.

Según lo señalado por RedeAmérica (2010), una 
de las razones principales por la que los pro-
yectos productivos no prosperan es la falta de 
un análisis y estudio previo, desde el cual se 
comprenda cuál es el mercado del producto o 
servicio que se espera prestar, de tal forma que 
muchas veces se ayuda a las personas para que 
produzcan las cosas que saben hacer, pero des-
pués encuentran que no hay un mercado para 
ello, que no hay una cantidad representativa de 
personas interesadas. Por esta razón es vital que 
en la planeación de este tipo de proyectos se ana-
lice cuál puede llegar a ser su impacto, teniendo 
en cuenta las características del mercado y del 
campo de acción en medio del cual se prestarán 
los servicios.

Es representativo para el Estado garantizar que 
el autoempleo desarrollado por las iniciativas de 
la población vulnerable se inscriba en el marco 
de la formalidad y de la inclusión financiera, 
pues con ello se asegura el acceso de las personas 
a los servicios sociales y a los beneficios legales. 
De igual forma, se mejora con ello la capacidad 
comercial y el crecimiento del negocio o activi-
dad productiva, donde las empresas informales 
no tienen acceso a las cadenas que operan bajo la 
formalidad (Buendía et al., 2008). 

La bancarización comenzó a evolucionar cuando 
las entidades establecieron programas para be-
neficiar a personas en condiciones más vulnera-
bles, como por ejemplo los campesinos, quienes 
han sido beneficiados gracias a los créditos asig-
nados para la producción de la tierra; a los mi-
croempresarios, mujeres cabeza de hogar, entre 
otros. Con ello se aporta un beneficio para com-
batir la pobreza. Es preciso señalar que son pocas 
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las personas que pueden acceder a este tipo de 
microcréditos por los costos mayores de acceso.

Como resultado, si la inclusión financiera se 
aprovecha convenientemente, esta generaría un 
desarrollo y un crecimiento económico significa-
tivo para la economía del país.

Siguiendo las apreciaciones de Kempson (2009), 
la inclusión financiera debe basarse en el acceso, 
uso, calidad y bienestar. El acceso hace referen-
cia a la capacidad para poder utilizar los ser-
vicios financieros; la calidad y bienestar para 
mirar si los productos se ajustan a la necesidad 
de los clientes y poder satisfacerlas; y el uso se 
relaciona la permanencia y profundidad en la 
utilización de dichos productos.

La inclusión financiera y el desarrollo econó-
mico definen el grado de competencia de un sec-
tor, la supervisión y las políticas de protección al 
usuario (Ghahraman y Prior, 2016). El problema 
es que existen algunas barreras al momento de 
pensar en dinamizar el crecimiento económico 
mediante la inclusión financiera, como la buro-
cracia, la exigencia de garantías, documentación 
y altos costos de intermediación (Garay, 2003)

No basta con que existan los servicios financie-
ros y sean prestados por una Entidad Financiera 
formal. Además, siempre será necesario que el 
costo sea asequible para el cliente, pues de lo 
contrario buscará otras alternativas que se ajus-
ten a su economía en el mercado informal. 

Para finalizar, es relevante mencionar que en 
Colombia siempre se ha presentado una lucha 
constante contra la pobreza. Son miles de per-
sonas las que no cuentan con la ayuda, el apoyo 
o los beneficios necesarios para combatir la 

vulnerabilidad y es lógico que probablemente 
nunca puedan mejorar sus condiciones econó-
micas debido a la falta de accesibilidad a los pro-
ductos financieros. Ante esta situación son de 
resaltar las siguientes palabras:

El acceso al sistema financiero por primera vez 

empodera a las personas, dándoles la capacidad 

de usar diversos productos que a la larga impac-

tan positivamente en su desarrollo. En ese sentido, 

no es casual encontrar relaciones interesantes en-

tre algunos indicadores que representan adecua-

damente tanto a la pobreza como a la inclusión 

financiera. (Asobancaria, 2017, p. 7) 

En definitiva, se destaca el aporte realizado por 
el Secretario General de Felaban, Trettenero 
(2014), en el VI Congreso Latinoamericano de 
Inclusión Financiera, en San Pablo, Brasil:

Fortalecer la Micro y pequeña empresa en la re-

gión, y la Educación Financiera. En esta última, 

precisamos de programas para el currículo esco-

lar, para que nuestros niños conozcan desde pe-

queños qué productos bancarios existen. Educar 

al público no bancarizado en el uso de las nuevas 

tecnologías bancarias, contar con programas de 

educación financiera que apoyen el desarrollo 

estable de los mercados financieros de la región 

sobre la base de un concepto de administración 

financiera responsable. (p. 3)

Este aporte sería de gran ayuda y respaldo para 
cada nación: educar al niño para que aplique sus 
conocimientos en el futuro, con un crecimiento 
económico factible, puesto que son las nuevas 
generaciones las que cuentan con ideas y pen-
samientos diferentes, de modo que, si son bien 
asesorados y dirigidos, van a lograr verdaderos 
cambios que inciden en el bienestar personal y 
social.
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Conclusiones

En medio de un contexto empresarial dinámico 
y cambiante, en el sector financiero se debe im-
plementar como principio básico el análisis y 
evaluación de riesgos, al analizar los principios 
y prácticas que se deben corregir para enfren-
tar la dinámica de los cambios constantes en la 
evolución de los mercados, y reunir así un co-
nocimiento adecuado que se pueda convertir en 
estrategias para mejorar factores como el rendi-
miento y la productividad de los negocios, asu-
miendo al mismo tiempo una actitud preventiva 
que induzca a reducir y eliminar los riesgos que 
enfrenta.

Precisamente, es fundamental seguir fortale-
ciendo la inclusión financiera en el país, a fin de 
combatir la vulnerabilidad y promocionar el de-
sarrollo de nuevas capacidades en la población, 

ligando así el desarrollo económico con el desa-
rrollo integral, a través de sus factores sociales, 
contextuales y ambientales. 

En cuanto al tema de la pobreza, es determinante 
vincular este concepto al desarrollo integral, en 
tanto que es preciso aclarar que la pobreza no 
sólo depende de los ingresos económicos de las 
personas, puesto que además existen otras di-
mensiones que generan la pobreza. En efecto, 
entender el impacto de las dimensiones perso-
nales, sociales y económicas y las relaciones que 
existen entre ellas a partir de una visión integral, 
puede ayudar a alcanzar los retos y las metas 
que se han propuesto los gobiernos en los últi-
mos años, en torno a la solución y eliminación de 
aspectos negativos como la pobreza, la desigual-
dad y la exclusión social.
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